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Resumen 
Tema: el estado de la cuestión del poblamiento del continente americano, siendo un trabajo bibliográfico. Aparecen las principales 
teorías que han regido hasta ahora el conocimiento sobre este tema, sus detractores y los científicos que las apoyan; también las 
aproximaciones metodológicas, es decir, los estudios llevados a cabo para poder entender cómo las poblaciones han llegado hasta 
América, y saber así cómo se ha llegado al conocimiento actual. La última parte del trabajo se dedica a los estudios actuales, 
basados en los análisis genéticos de las poblaciones indígenas del continente americano y los restos arqueológicos encontrados, 
tanto humanos como materiales. 
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Title: Peopling of America: state of the matter. 
Abstract 
The state of the question of the peopling of America is exposed. I will briefly discuss the main theories that have governed until 
now the knowledge on this subject, its detractors and the scientists who support them; methodological approaches are also 
reported, studies of all kinds carried out to better understand how people have reached the Americas, so we can know how the 
current knowledge has been reached. The last part of the article is dedicated to current studies, based on the genetic analyzes of 
the indigenous populations of the American continent and the archaeological remains found, human and material. 
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La historia del hombre es una historia de movimiento, de conquista de la naturaleza, de adaptación a nuevos 
ambientes, de intercambio de culturas en busca siempre “algo mejor” (Scott, 1972), y el presente trabajo trata sobre el 
estado de la cuestión del poblamiento del continente americano, pretendiendo reflejar todo el conocimiento adquirido 
hasta ahora por la comunidad científica para intentar desentrañar el misterio del origen de las poblaciones Nativas 
Americanas. Esta cuestión sobre el origen de los aborígenes americanos ha sido controvertida y objeto de diversas teorías 
durante por lo menos las últimas cinco décadas, desde las investigaciones de Hrdlička (1937) hasta las más actuales que 
incluyen estudios paleobiológicos (p. e. Raff y Bolnick, 2014), y aquí se intenta recoger un resumen de las mismas, siendo 
un trabajo meramente bibliográfico.  
En una muestra de la interdisciplinaridad del tema, las principales preguntas que tanto arqueólogos, geólogos, 
antropólogos y biólogos, entre otros, pretenden responder es de dónde vinieron los primeros americanos, quiénes eran, 
qué bagaje cultural tenían y por qué vías accedieron al Nuevo Mundo. Los investigadores han intentado responder a estas 
preguntas con la formulación de diversas hipótesis, pudiendo corroborarlas en mayor o menor sentido o refutarlas gracias 
a las aproximaciones que les permiten las distintas vías de estudio, como puede ser la arqueología, la paleoclimatología, la 
antropología física y recientemente la paleobiología.  
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No es objeto de este trabajo el desarrollo en profundidad de cada hipótesis o teoría formulada, ya que se ha escrito 
mucho sobre el tema y excedería el límite de extensión del trabajo, sino que se expondrán las más significativas. Sin 
embargo, sí se le dará más importancia a las investigaciones y los resultados recientes proporcionados por la arqueología y 
los estudios del ADN mitocondrial y del ADN-Y, siendo este el rumbo que toman ahora los estudios sobre el poblamiento 
del continente americano, y que ya apuntaba Imbelloni (1943) que la respuesta a esta cuestión recaería en resolver 
problemas de genética y filogenia. 
TEORÍAS  
Como se ha mencionado arriba, una forma principal para poder acercarse a saber cómo se pobló América es la 
elaboración de diversas hipótesis, algunas más difíciles de contrastar que otras, ya que los primeros americanos se 
movieron rápidamente por el paisaje dejando muy pocas evidencias de su cultura (Elias, 2002). A continuación se exponen 
las teorías con mayor impacto en el mundo científico, teniendo las hipótesis del paso por Beringia y la migración por la 
costa del Pacífico una presencia en la bibliografía desde Hrdlička (1937) e Imbelloni (1943) hasta la actualidad. 
El paso por Beringia y el Ice-free Corridor 
La teoría del paso por Beringia ha sido una de las más aceptadas, sobre todo por los investigadores que apoyan la 
hipótesis de Clovis first (“Clovis primero”) o la denominada Short Chronology o teoría del poblamiento tardío. Esta teoría 
sugiere el paso desde Asia hasta Norteamérica y consiste en el hecho de que las placas continentales del actual estrecho 
de Bering, que divide el continente asiático del americano, estarían emergidas durante el Late Glacial Maximum (LGM o 
Último Glaciar Máximo). Los contingentes de personas entrarían o ya estarían por Beringia y gracias a la retirada de las 
aguas que se contenían en las placas de hielo Laurentina y Cordillera atravesarían a pie un corredor libre de hielo (Ice-free 
Corridor o IFC) entre el 14.000 – 13.500 cal BP. (Pitblado, 2011), localizado al Oeste de Canadá, que los llevaría hacia el sur 
(Elias, 2002; Stanford y Bradley, 2002; Pitblado, 2011; Fiedel, 2000; Dixon, 2001).  
Como aspectos negativos de esta teoría, algunos autores, como Meltzer (2009) opinan que teniendo en cuenta los 
datos parece que el noreste de Siberia y Beringia no fueron ocupados por humanos hasta hace 14.000 años, y Catto (1996) 
dice que el IFC no sería penetrable hasta hace 12.400 BP., pero son fechas que no son consistentes con las dataciones 
encontradas en Estados Unidos, como la de los coprolitos humanos en Paisley 5 Mile Point Caves, al sur de Oregón, 
datados entre el 14.300 – 14.100 BP. (Pitblado, 2011). Además, hay evidencias de que hubo poblaciones en el centro de 
Siberia hace 45.000 años, ya que se encontraron huesos 
de mamut con marcas de corte cerca de Sophochnaya 
Karga (SK), en la costa este de la bahía de Yenisei (Pitulko, 
Tikhonov, Nikolskiy, Kuper, Pavlova y Polozov, 2016), que 
junto con el yacimiento de Yana (27.000 – 30.000 años) 
son las evidencias más tempranas de ocupación de esta 
zona. 
Uno de los artículos más recientes que recoge los 
estudios y opiniones sobre el paso por el IFC corresponde 
a Madsen (2015), donde analiza minuciosamente las 
posibilidades de entrada por esta zona, contando con la 
paleoecología y arqueología, y descartando 
prácticamente esta teoría basándose principalmente en 
las frágiles evidencias, si es que las hay, para demostrarla 
y en los titubeos sobre la fecha de apertura del IFC, ya 
que este no estaría abierto con la suficiente antelación 
para permitir la dispersión de la cultura Clovis. Roosevelt, 
Douglas y Brown (2002) también descartan la teoría 
“Clovis primero”. 
 
Ilustración 2. Imagen que muestra el posible paso interior de 
las poblaciones por Beringia y el IFC. Fuente: Wikipedia.  
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Migración por la costa del Pacífico  
Otra de las teorías principales es la de la migración por la costa del Pacífico con el uso de embarcaciones, propuesta 
hace años por Fladmark (1979) y que está teniendo mucho auge últimamente. Lo que expone esta hipótesis es que la 
costa del Pacífico era una ruta plausible hace alrededor de 16.000 años BP, proporcionando tanto recursos marinos como 
terrestres (Erlandson y Braje, 2011) a las personas que la recorriesen, ya que la costa norte del Pacífico era relativamente 
caliente y probablemente contenía una cadena discontinua de islas, promontorios y tierras altas sin glaciares, que podían 
haber dado cobijo a fauna terrestre y también permitió el acceso a diversa fauna marina (Fladmark, 1983, citado por 
Fiedel, 2000; Mandryk, Josenhans, Fedje, Mathewes, 2001). 
Esta teoría se ha visto reforzada gracias al yacimiento de Arlington Springs (Pitblado, 2011), en la Isla de Santa Rosa, 
California, al desenterrar dos fémures que datan de entre 13.100 - 13.000 cal BP., ya que solo se podría llegar hasta aquí 
en barco, ofreciendo así la evidencia más directa de que los primeros Nativos Americanos utilizaron embarcaciones 
(Goebel, Waters y O’Rourke, 2008). También se refuerza más todavía por las dataciones obtenidas en el yacimiento de 
Monte Verde, en el sur de Chile, al encontrar restos de nueve especies de algas marinas en hogares en Monte Verde II, un 
nivel ocupacional superior datado directamente entre 14.220 y 13.980 BP. (Dillehay, Ramírez, Pino, Collins, Rossen y Pino-
Navarro, 2008).  
Sin embargo, Dillehay y Meltzer (1991, citados por Fiedel, 2000) observan que aunque los yacimientos estén ahora bajo 
el agua, sus sistemas de subsistencia probablemente también tenían un aspecto interior, que deberían ser recuperables a 
nivel arqueológico. Existen yacimientos con restos marinos que estaban a 7 km de la costa e incluso uno a 130, que indica 
o que comerciaban con las gentes de las alturas o se desplazaban temporalmente. Ya en el tema paleobiológico, Fiedel 
(2000) se encontró con un problema, y es que el haplotipo B refutaría esta teoría ya que se encuentra presente 
únicamente en mongoloides y siberianos. Pero como Madsen (2015) señala, hay una subteoría relacionada con esta que 
indica que las puntas en forma de tallo encontradas en la costa oeste del norte de América son muy parecidas a las 
realizadas en el Paleolítico Superior de Japón, y el ADN de un enterramiento temprano del yacimiento de On Your Knees 
Cave sugiere que están relacionados con los pobladores de esta costa.  
Teoría solutrense  
Esta teoría consiste en una colonización de 
América del Norte por gentes del Paleolítico 
Superior procedente de Europa, más precisamente 
del Suroeste de la misma (Península Ibérica y sur de 
Francia), siguiendo con embarcaciones el borde del 
manto glaciar que estaría adelantado durante el 
LGM. Esta hipótesis fue sugerida principalmente 
por Bradley y Stanford (2004; 2006; Bamforth, 
2013), escudándose en el hecho de que las 
evidencias encontradas en Siberia no son 
suficientes para demostrar que los primeros 
americanos procedieron de ahí. 
A esta teoría le surgieron detractores, como 
Straus (2000) alegando el lapso de tiempo de 5000 
años entre una cultura y otra y O’Brien, Boulanger, 
Collard, Buchanan, Tarle, Straus y Eren (2014), 
exponiendo, entre otras cosas, que esta teoría no 
es más defendible que la del paso por Beringia y 
que el manto de hielo atlántico, en el caso de 
existir, no sería tan rico biológicamente (Westley y 
Dix, 2008, citados por O’Brien et al., 2014) como 
Bradley y Stanford sugieren. 
En realidad, todo es muy hipotético, ya que los 
posibles yacimientos que afirmen esta teoría están 
Ilustración 3. Localización de la Isla de Santa Rosa, California, 
Estados Unidos. Fuente: Google Maps. 
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sumergidos bajo el agua, y por tanto no se puede contrastar. Pero sí hay un punto en el que Straus, Meltzer y Goebel 
(2005) refutan prácticamente esta hipótesis, gracias a la paleogenética, ya que si los grupos de europeos llegaron a 
Norteamérica, los Nativos Americanos tendrían que tener relación genética con ellos, y no es el caso, ni incluso el 
haplogrupo X que defendían Stanford y Bradley de encontrarse en los europeos, ya que recientemente se ha identificado 
este haplogrupo en poblaciones de la región de Altái en Mongolia.  
 
         
Ilustración 4. Imagen que muestra la ruta atlántica que postulan Stanford y Bradley (línea roja) gracias a las capas de hielo 
permanentes y estacionales. Fuente: Never Yet Melted.  
Teoría polinésica u oceánica  
 Teorías tan antiguas como la de Paul Rivet (1956) opinan que los habitantes polinesios cruzarían el océano gracias 
a sus grandes conocimientos de navegación, sustentando su hipótesis en semejanzas lingüísticas y culturales entre las 
poblaciones de la polinesia y las Nativas Americanas. No ha tenido mucho auge ni fundamento.  
Teoría africana  
 También ha surgido esta teoría, que se basa en los materiales líticos encontrados en yacimientos brasileños como 
Toca da Tira Peia y Pedra Furada (Swaminathan, 2014), en la que los primeros americanos serían gentes que emigraron 
desde el oeste de África hasta Brasil mediante embarcaciones. También cuenta a favor con las dataciones de Toca do 
Serrote das Moendas, también en Brasil, por el hallazgo de dos dientes de un cérvido proporcionando unas fechas entre 
hace 29.000 y 23.000 años asociados a restos óseos humanos (Kinoshita, Skinner, Guidon, Ignacio, Daltrini Felice, Buco, 
Tatumi, Yee, Figueiredo y Baffa, 2014). 
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Ilustración 5. Mapa que indican las diferentes rutas propuestas por las distintas teorías. La línea roja representa la 
migración desde Beringia, el puente de tierra que conectaba Siberia con Alaska. La amarilla indica el viaje realizado en 
embarcaciones por la costa del Pacífico, dirigiéndose después hacia el sur. La línea morada indica la travesía humana 
desde la Península Ibérica hacia Terranova con embarcaciones, siguiendo el borde de la capa de hielo. La línea azul sugiere 
una migración, también en barco, desde el Oeste de África hasta Brasil. Fuente: Swaminathan, N. (2014), primera imagen. 
 
APROXIMACIONES METODOLÓGICAS  
Durante muchos años, las investigaciones científicas se volcaron en las comparaciones de los restos esqueléticos 
encontrados tanto en el Viejo como en el Nuevo Mundo, para establecer una conexión entre ellos y así saber de qué 
población descendían los primeros americanos y poder concretar el lugar de salida de estos contingentes poblacionales. 
Se centraron concretamente en las craneometrías y en la morfología dental de los individuos, diferenciándolos y 
clasificando los restos según el parecido o la diferencia entre ellos. Una base fundamental fue el desarrollo de la 
arqueología, permitiendo encontrar tanto restos humanos, animales, vegetales… como utensilios líticos que también 
permiten clasificar mediante sus características las distintas poblaciones que habitaron estos lugares.   
No se incluirán aquí las investigaciones llevadas a cabo en el apartado lingüístico por motivos de extensión del trabajo, 
además de porque las lenguas no se pueden datar directamente, a diferencia de los restos arqueológicos. 
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Antropología física  
Como se ha mencionado arriba, los estudios centrados en los restos esqueléticos encontrados en varias excavaciones 
han sido muy relevantes para entender la conexión entre los primeros americanos y sus antepasados. Estos estudios se 
han llevado a cabo en el llamado “hombre de Kennewick” (o Kennewick man, encontrado en Washington), también sobre 
los restos hallados en Spirit Cave, en Nevada y Lagoa Santa, en Brasil (Neves, González-José, Hubbe, Kipnis, Araujo y Blasi, 
2004; Goebel et al., 2008).  
Craneometrías  
Las craneometrías son las diferentes medidas que se pueden obtener de un cráneo, y a partir del resultado se podría 
indicar si el cráneo pertenece a la media de una población o no. Ciertamente, las craneometrías de los antepasados 
Nativos Americanos son diferentes de los actuales, debido principalmente a cambios genéticos y a la selección natural 
(Goebel et al., 2008), ya que los cráneos son diferentes antes de 10.000 años BP., de forma denominada “Australo-
Melanesia” y después de esta fecha se los atribuye como “Mongoloides” (Mazières, 2011). Según estos datos, algunos 
dicen que hubo dos migraciones: primero llegaron unos contingentes poblacionales y después fueron reemplazados por 
los antepasados de los actuales Nativos Americanos. Pero la genética molecular, como veremos en adelante, niega esta 
afirmación. Además, González-José et al. (2005, citado en Pitblado, 2011) interpretan estos hechos como indicaciones de 
que la colonización inicial de las américas precede al origen de una morfología esquelética más especializada del noreste 
de Asia. 
El hombre de Kennewick 
Expongo como ejemplo los restos esqueléticos del famoso “the Kennewick man”, que fueron encontrados en 
Washington. Las primeras declaraciones al respecto de este hallazgo, que tenía una flecha clavada en la pelvis, fueron que 
se trataba de un hombre caucásico (Egan, 1996 citado en Meltzer, 2015), lo que apoyaría en un principio la teoría de la 
ruta por el Atlántico para llegar al continente americano. Esta afirmación se atribuye al hecho de que físicamente no era 
parecido a los Nativos Americanos actuales, ya que varios análisis craneométricos apuntaban similitudes a poblaciones 
circumpacíficas, entre ellas la Polinesia, el antiguo Jōmon, los Ainu actuales y los Moriori de las Islas de Chatham. Los 
análisis de ADN que se llevaron a cabo posteriormente sobre estos restos rechazan completamente esta visión, dando 
como resultado haplogrupos encontrados exclusivamente entre los Nativos Americanos (Meltzer, 2015; Rasmussen, 
Sikora, Albrechtsen, Korneliussen, Moreno-Mayar, Poznik, Zollikofer, Ponce de León, Allentoft, Moltke, Jónsson, 
Valdiosera, Malhi, Orlando, Bustamante, Stafford Jr., Meltzer, Nielsen, y Willerslev, 2015), demostrando esto que los 
rasgos craneales no son de gran control genético (Roosevelt et al., 2002).  
Morfología dental  
Sin embargo, a diferencia de las características craneales, hay caracteres múltiples de 
los dientes humanos que son conocidos por estar bajo control genético y son muy 
comunes tanto en los Paleoindios como en las poblaciones del noreste de Asia. La forma 
de los incisivos, los patrones de las cúspides molares y el número de raíces de los 
Paleoindios tienen un alto porcentaje de similitud con el patrón del este de Asia 
denominado sinodoncia (Roosevelt et al., 2002), que es la fusión de dos piezas dentarias 
por medio de la dentina durante el desarrollo. 
Siguiendo con el ejemplo del hombre de Kennewick, que sus rasgos craneométricos lo 
señalaban como perteneciente a las poblaciones circumpacíficas, al analizar su dentadura 
se observa que esta es sundadonta, lo que apunta a un origen en el sur de Asia, quizás 
relacionado con los Ainu pero no de origen europeo (Fiedel, 2000). 
Arqueología  
La arqueología juega un papel fundamental en el desarrollo de las investigaciones sobre la colonización del continente 
americano. Ha sido gracias a las excavaciones arqueológicas que se han podido hallar y estudiar diversos restos 
Ilustración 6. Unión de 
dos piezas dentarias, 
forma característica de los 
dientes con sinodoncia. 
Fuente: AnomaDent. 
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producidos por el ser humano, como por ejemplo la industria lítica, la cual ha sido objeto de muchos estudios para 
determinar la presencia Clovis o pre-Clovis en las américas. 
Los datos arqueológicos señalan que los primeros americanos tuvieron su origen en el Centro-Sur de Siberia. La 
evidencia genética apoya esta idea e indica que este hecho sucedió hace unos 18-15 k cal BP. Las evidencias arqueológica 
y genética cuadran bien temporalmente, aunque hay un pequeño salto en el registro arqueológico del oeste de Beringia, 
ca. 27.000 - 14.000 cal BP. Los arqueólogos están de acuerdo en que los humanos se asentaron en Siberia, incluido al 
Norte y al Oeste de Beringia, alrededor del 32 k cal BP., antes del LGM y que su ocupación del Este fue tan temprano como 
hace 14.2 k cal BP (Pitblado, 2011). 
Yacimientos  
A continuación se expondrán de manera concisa la gran cantidad de yacimientos excavados tanto en el continente 
americano como en Siberia, junto con las dataciones que aportaron y las interpretaciones y cambios de opinión con 
respecto a las teorías vigentes, para así entender mejor los cambios de ideas y pensamientos que se han tenido en los 
últimos años. 
Yacimientos en Siberia, Beringia y Noreste de Asia 
Yana Rhinoceros Horn Site (Yana RHS) 
Yana Rhinoceros Horn es un grupo de seis yacimientos arqueológicos localizados en el río Yana. Con fechas de 27.000 
años de antigüedad es la ocupación humana conocida más antigua en esta zona del Ártico, lo que significa presencia 
humana antes de la glaciación, además de estar asociado con herramientas parecidas a las de Clovis hechas en el cuerno 
de un rinoceronte lanudo que datan alrededor de 30 k cal BP. y otros restos faunísticos (Pitulko, Nikolsky, Girya, Basilyan, 
Tumskoy, Koulakov, Astakhov, Pavlova, Anisimov, 2004; Pitblado, 2011).            
Mal’ta 
Este yacimiento, localizado en Siberia, está datado entre hace 19.000 – 23.000 años BP. Estudiada por Lbova y Volkov 
(2015), la colección extraída de este yacimiento está representada por más de 650 objetos de marfil, asta y hueso 
decorados.  
Verkhne-Troitskaya 
Una fecha más fiable para la ocupación temprana de esta región es la datada sobre madera del yacimiento de Verkhne-
Troitskaya, de unos 18.300 años (Fiedel, 2000). Un total de 52 artefactos de piedra, 1 artefacto de hueso y 49 huesos de 
animales retocados se encuentran en la capa cultural del Paleolítico, que reflejan un estadio temprano de la cultura 
Dyuktai (Mochanov, 2009; se recomienda consultar este libro para saber más acerca de la arqueología del Noreste de 
Asia). Para Pitblado (2011) este yacimiento junto con Ikhine 2 (con dataciones entre el 22.000 - 21.500 BP.) reflejan que 
esta zona estuvo ocupada en el LGM.  
Ilustración 6. Mapa que muestra las regiones de 
Asia que se relacionan con el poblamiento del 
Nuevo Mundo, junto con accidentes 
geográficos, ríos, ciudades y yacimientos 
arqueológicos mencionados. (1) Yana Rhino 
Horn Site; (2) Berelekh; (3) Ikhine; (4) Verkhne-
Troitskaya; (5) Ushki Lake; (6) Mal’ta. La línea de 
puntos en el noreste muestra la extensión 
aproximada de Beringia en el Último Glaciar 
Máximo (LGM). Figura hecha por Holly Andrew. 
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Bluefish Caves  
Este yacimiento (ver Ilustración 8) ha proporcionado un registro humano y de actividad de los vertebrados del 
Pleistoceno único, que comprende desde la glaciación de Wisconsin al milenio final del Pleistoceno. La evidencia de 
ocupación humana incluye un núcleo de hueso de mamut que ha sido datado en 22.300 años BP. y una lasca que tenía 
incrustada datada en 23.910 años BP. (Morlan, 2002), pero estas fechas siguen siendo cuestionables (Roosevelt et al., 
2002) tanto por la presencia de carbón antiguo en las rocas calcáreas como por carecer de asociación cultural y de fechas 
publicadas específicas.   
Swan Point Site 
Los arqueólogos están de acuerdo en que los humanos llegaron a este yacimiento en Alaska central, al este de Beringia, 
alrededor del 14.200 cal. BP (Pitblado, 2011). Swan Point está localizado en la Cuenca del Tanana, proporcionando 
microcuchillas y dataciones más antiguas a Clovis. Los yacimientos cercanos a la Cuenca del Tanana como Broken 
Mammoth o Mead también tienen fechas que abarcan desde el 14 – 13 k cal. BP. La ocupación humana que comprende 
entre estas fechas ha sido bien documentada en el oeste de Beringia, en el Lago Ushki (ver Ilustración 6 e Ilustración 8).  
Todo esto indica que Beringia pudo estar habitada durante el LGM, ya que la estructura ecológica de este lugar no 
constituye un impedimento obvio para la ocupación humana durante o justo después del LGM (Pitblado, 2011).  
Evidencias Clovis  
La cultura Clovis fue considerada la más antigua del continente americano y se caracteriza por sus puntas de lanza. Las 
evidencias Clovis se basan únicamente en el hecho de mostrar que las gentes llegaron al continente americano alrededor 
de la Edad de Hielo, y poder decir que los yacimientos de tipo Clovis eran más antiguos y por ello representaban la llegada 
de los primeros americanos (Dillehay, 2009), aspecto que, 
como veremos, ya no se sostiene. El “consenso Clovis” 
empieza a venirse abajo incluso más desde la revisión de 
las fechas radiocarbónicas. La cultura Clovis abarcaba 
desde el 11.500 al 10.900 BP., pero las fechas ajustadas 
señalan su vigencia entre 11.050 y 10.800, por lo que en 
200 años esta tecnología se originó y dispersó por toda 
América, e indicando también que estas fechas se 
solapan con yacimientos que no pertenecen a la cultura 
Clovis tanto en el Norte como en el Sur del continente 
(Waters y Stafford Jr., 2007).  
Muchos yacimientos tienen elementos Clovis pero 
carecen de dataciones fiables o viceversa, ya que las 
excavaciones que se llevaron a cabo esos años carecían 
de muchos estudios detallados, como puede ser la 
tafonomía, la estratigrafía, la flotación (Roosevelt et al., 
2002)… por lo tanto los yacimientos que sí tienen buenos 
contextos que se han tenido en cuenta en el estudio de 
Waters y Stafford Jr. (2007) son los yacimientos de Anzick 
(Montana), Paleo Crossing (Ohio), Lehner y Murray 
Springs (Arizona) y Jake Bluff (Oklahoma). 
Las dataciones revisadas vuelven a abrir la teoría del 
IFC, ya que las poblaciones pudieron atravesarlo después 
del 11.500 años BP., unos 200 años antes de la fecha más 
antigua que se conoce de la cultura Clovis, pudiendo 
indicar este hecho que la cultura Nenana, unos 300 años 
anterior a la evidencia Clovis más antigua, sea la 
precedente de esta (Waters y Stafford Jr., 2007). Eso sí, 
comparado con las ocupaciones a lo largo de la costa del 
Pacífico que muestran recursos marítimos, las evidencias 
Ilustración 7. (3) Anzick; (5) Paleo Crossing; (7) Lehner; (9) 
Murray Springs; (11) Jake Bluff. Fuente: Waters y Stafford Jr. 
(2007), Fig. 1. 
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de Clovis indican una subsistencia enfocada a la caza terrestre (Pitblado, 2011; Roosevelt et al., 2002). 
Anzick  
Se han obtenido cinco dataciones sobre restos humanos de este yacimiento de Anzick, Montana (ver Ilustración 7), que 
son seguras de pertenecer a la época Clovis. Son restos de un infante, de los cuales analizaron su ADN, denominándolo 
Anzick-1. Se obtuvo una datación del 10.705 + 35 años BP. y estaban directamente asociados a industria lítica de tipo 
Clovis, resultando ser este yacimiento el único enterramiento tipo Clovis asociado con ajuar, con 100 herramientas líticas y 
15 fragmentos de útiles óseos, cubiertos por una capa de ocre rojo (Rasmussen, Anzick, Waters, Skoglund, DeGiorgio, 
Stafford Jr., Rasmussen, Moltke, Albrechtsen, Doyle, Poznik, Gudmundsdottir, Yadav, Malaspinas, Stockton White, 
Allentoft, Cornejo, Tambets, Eriksson, Heintzman, Karmin, Korneliussen, Meltzer, Pierre, Stenderup, Saag, Warmuth, 
Lopes, Malhi, Brunak, Sicheritz-Ponten, Barnes, Collins, Orlando, Balloux, Manica, Gupta, Metspalu, Bustamante, 
Jakobsson, Nielsen, y Willerslev, 2014). Los resultados de los análisis de ADN se verán en el apartado perteneciente a la 
genética.  
Evidencias pre-Clovis  
El apoyo a las evidencias pre-Clovis ha aumentado últimamente y siguiendo con los yacimientos localizados en el 
continente americano, se ilustrarán los posibles yacimientos pre-Clovis y los aceptados como tal. Se incluye tanto 
Norteamérica como Sudamérica, para tener una visión general de las posibles migraciones comentadas anteriormente y 
entender los movimientos de los contingentes poblacionales en la medida de lo posible. 
Norteamérica  
Meadowcroft Rockshelter 
Los hallazgos que este yacimiento (ver ilustración 8) proporciona son principalmente industria lítica. Las fechas 
radiocarbónicas asociadas a este material comprenden desde el 19.000 al 11.000 rcbp. Pero como muestra Fiedel (2000) 
hay algunos problemas con estas dataciones, a pesar del estudio micromorfológico de Goldberg y Arpin (1999) que indica 
que las muestras no están contaminadas.  
Cactus Hill 
 Este yacimiento (ver ilustración 8) ha causado interés por el nivel que se ha encontrado con cuchillas, unos centímetros 
debajo de un nivel de artefactos Clovis, representando potencialmente una ocupación temprana de los humanos en 
Norteamérica (Feathers, Rhodes, Huot y McAvoy, 2006). Las cuchillas de cuarcita han sido datadas alrededor del 15 ka BP 
(McAvoy, Feathers, Macphail, Wagner, 2004). Pero para Fiedel (2000) los escasos centímetros que separan un nivel de 
otro son un problema cronológico, ya que tendrían que pasar alrededor de unos 5000 años entre solo  7 – 15 cm. de 
profundidad.  
Paisley 5 Mile Point Caves  
Este yacimiento arqueológico se localiza en el Centro-Sur de Oregón (ver ilustración 8) y la evidencia pre-Clovis se basa 
en el hallazgo de unos coprolitos datados entre el 14.270 – 14.000 cal BP., pudiendo llegar a este lugar desde la costa por 
los corredores del Klamath y del río Sprague, y los análisis de los coprolitos indican que el ADNmt representa dos 
haplogrupos fundadores de los linajes Nativos Americanos (Pitblado, 2011).  
Sudamérica  
Como se ha visto, los yacimientos en Norteamérica son los más difíciles de datar o de atribuir culturalmente y poder 
afirmar si son pre-Clovis, y a diferencia de ellos se encuentran los de Sudamérica, proporcionando sobre todo el de Monte 
Verde las dataciones más fiables hasta la fecha. Las dataciones de estos yacimientos tempranos en Sudamérica, en su 
mayoría, suelen apoyar la teoría de la migración por la costa.  
Taima-Taima  
El yacimiento de Taima-Taima se encuentra en Venezuela (ver Ilustración 8), donde se hallaron, entre otras cosas, 
puntas de El Jobo sobre la cavidad púbica de un mastodonte juvenil. Las fechas radiocarbónicas se obtuvieron por 
muestras de suelos orgánicos, huesos y ramas, interpretadas como el contenido del estómago del mastodonte, 
obteniendo los suelos orgánicos fechas entre 12.580 + 150 – 13.390 + 130 rcbp; los huesos del mastodonte fechas de 
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13.010 + 280 y 14.440 + 435; y por último, los supuestos contenidos del estómago del animal unas fechas de 12.980 + 85 a 
14.200 + 300, siendo estas fechas más creíbles por la aceptación de los bifaces vagamente similares de Monte Verde 
(Fiedel, 2000). El problema se encuentra en que hay carbón en las proximidades y penetración en los depósitos por aguas 
subterráneas, que puede indicar que estas fechas tan tempranas estén contaminadas (Haynes, 1974, citado en Fiedel, 
2000).  
Quebrada Santa Julia 
En la región de Los Vilos, Quebrada Santa Julia (ver Ilustración 8) contiene artefactos paleoamericanos procedentes de 
un depósito cultural, que incluyen también restos de fauna del Pleistoceno, con dataciones del 13.000 BP. (Méndez, 
Jackson, Seguel y Nuevo Delaunay, 2010; Méndez, Jackson y Seguel, 2007). Pitblado (2011) resalta que en este yacimiento, 
a pesar de que se localice en la costa, sus habitantes no adquirían recursos marinos sino caballos extintos actualmente, 
pero Jackson y Méndez (Largent, 2008) apuntan que el nivel del mar estaba más bajo durante su ocupación humana, por 
lo que Quebrada Santa Julia estaba a 8 km del océano, lo que explica probablemente la ausencia de recursos marítimos y 
tecnología lítica adaptada a ello.  
Otros yacimientos como este son Quebrada Jaguay y Quebrada Tacahuay (ver Ilustración 8), con dataciones parecidas 
(alrededor del 13 k cal. BP.) y explotación de recursos marinos, mostrando que los peruanos tenían conocimientos 
sofisticados sobre los recursos marinos, siendo característico de un modelo de colonización del continente por la costa 
(deFrance et al., 2001, en Pitblado, 2011).  
Monte Verde  
Ya mencionado al principio del trabajo, este yacimiento (ver ilustración 8) investigado por Tom Dillehay fue datado 
entre 14.220 – 13.980 años del calendario BP. (Dillehay et al., 2008). Las pruebas más evidentes son las huellas de un niño, 
hilos de fibra anudados alrededor de estacas de madera y registros previstos (Fiedel, 2000).  
Incluso este yacimiento podría albergar evidencias de una presencia todavía más temprana en unos niveles inferiores. 
Recientes excavaciones en este sitio arqueológico y en el entorno de la localidad de Chinchihuapi revelan nuevas 
evidencias culturales que fortalecen la posibilidad de una presencia humana todavía más temprana en el continente, que 
son artefactos de piedra in situ, restos de fauna y áreas quemadas que sugieren horizontes de una actividad humana 
efímera datadas mediante C14 entre alrededor del 14.500 y tan temprano como el 19.000 cal BP, por lo que cabría pensar 
que debería de haber gente en Sudamérica antes de hace 15.000 años, con gran movilidad y adaptabilidad a diversos 
ambientes, incluidos los no-glaciares (Dillehay, Ocampo, Saavedra, Sawakuchi, Vega, Pino, Collins, Cummings, Arregui, 
Villagran, Hartmann, Mella, González y Dix, 2015) pero fríos, lo que mostraría la capacidad de supervivencia a estas 
condiciones ambientales. Como se ha visto, Monte Verde es un yacimiento que apoya de manera interesante la teoría de 
la migración por la costa (Dickinson, 2011).  
Con todo esto en mente, al tener los yacimientos de Sudamérica dataciones paralelas a las de Norteamérica, es 
entendible que la migración por la costa sea la teoría que mejor explica cómo llegaron las poblaciones humanas a estos 
lugares, siendo más rápido el transporte en embarcaciones que a pie para recorrer la distancia entre Beringia y Tierra del 
Fuego.  
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Ilustración 8. Mapa que muestra los yacimientos arqueológicos del continente americano mencionados en el texto (entre 
otros): (1) Swan Point; (2) Bluefish Caves; (8) Paisley 5 Mile Point Caves; (11) Quebrada Jaguay; (12) Quebrada Tacahuay; 
(13) Quebrada Santa Julia; (14) Monte Verde; (18) Cactus Hill; (19) Meadowcroft. La línea discontinua muestra la extensión 
aproximada de las capas de hielo Cordillera y Laurentina ca. 14 k – 13 k cal. B. P. Y el IFC entre ellas. Figura hecha por Holly 
Andrew. Fuente: Pitblado (2011). Excepto el punto rojo que indica el yacimiento de Taima-Taima (añadido personal). 
Hallazgos  
Este apartado se refiere principalmente a los hallazgos de industria lítica producidos en el continente americano. Esto 
se debe a las comparaciones que se han llevado a cabo entre unas herramientas líticas y otras halladas en distintos 
lugares, como es la comparación de la industria lítica tipo Clovis con las puntas solutrenses, que dio paso a la teoría de la 
migración Solutrense, o la comparación de la primera con la industria lítica producida en los yacimientos localizados en el 
Complejo Nenana, en Alaska.  
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Industria lítica  
Nenana, Denali y Clovis  
La cultura Nenana está localizada en las cuencas de los ríos Nenana y Tenana en Alaska, y es la única cultura americana 
más antigua bien documentada, con dataciones seguras de radiocarbono y teniendo una profunda estratigrafía eólica 
(Hoffecker, 2001). Lo quizá más importante es que los patrones de las fechas y los materiales culturales están repetidos en 
varios yacimientos. La cultura Nenana está compuesta por siete yacimientos arqueológicos de los cuales cuatro han 
producido una serie consistente de 22 fechas de radiocarbono que comprenden desde el 11.800 hasta 10.700 años BP 
(Roosevelt et al., 2002).  
Las gentes de Nenana no estaban especializadas en la caza de grandes animales, su subsistencia se basaba en la 
colección de diferentes recursos: animales medianos o pequeños, pescado, moluscos y plantas. Los útiles líticos del 
Complejo Nenana incluyen bifaces comunes pequeños y triangulares, probablemente utilizados como cuchillos. Como una 
cultura de alimentación de amplio espectro en un hábitat mixto, Nenana presagió las características de los nuevos 
descubrimientos contemporáneos a Clovis en Sudamérica (Roosevelt et al., 2002). Esta serie de yacimientos apoyan la 
hipótesis de que la tecnología de 
microcuchillas del Pleistoceno final de 
Beringia (conocida en Alaska central como el 
Complejo Denali [West, 1967, citado en 
Powers y Hoffecker, 1989]) fue precedida por 
una industria bifacial de puntas, aunque la 
relación entre ellas sigue sin saberse, pero 
esta última tiene ciertas similitudes 
tecnotipológicas a colecciones 
contemporáneas en la latitud media de 
Norteamérica, refiriéndose al complejo Clovis, 
aunque relacionarlas es problemática (Powers 
y Hoffecker, 1989).  
Los primeros investigadores que buscaron 
evidencias Clovis en el corredor libre de hielo 
fueron H. M. Wormington y Richard Forbis 
(1965), fallando en el intento de localizar 
artefactos pre-Clovis, así como tampoco en 
Alaska se encuentra ninguno o los que se 
encuentran datan sobre el 10.000 BP. Se cree 
que solo el complejo Nenana está conectado 
con la cultura Clovis, pero las evidencias son 
muy pobres y las dataciones radiocarbónicas 
parecen indicar levemente que sería una 
cultura contemporánea a Clovis, por tanto 
Stanford y Bradley (2002) no creen que los 
ancestros de la cultura Clovis atravesasen el 
corredor libre de hielo o el puente de tierra 
que conectaba el noreste de Asia con 
América. Sin embargo, Waters y Stafford Jr. 
(2007) dicen que Nenana y Clovis tienen 
fuertes similitudes y que es posible que 
algunas gentes con esta industria lítica 
atravesasen el IFC y una vez al sur de este 
desarrollasen la tecnología lítica característica 
de Clovis.  Ilustración 9. Mapa del Valle del río Nenana que muestra la localización 
de los cuatro yacimientos prehistóricos con dataciones más antiguas. 
Fuente: Hoffecker (2001), Fig. 1. 
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Ilustración 10. Artefactos del Complejo Denali: (a) punta de proyectil; (b) base de punta de proyectil; (c) cuchillo pequeño 
espatulado; (d) cuchillo oblongo; (e) bifaz lanceolado; (f) cuchillo elíptico; (g) raspador convergente; (h) raedera; e (i) 
raspador converxo. Todos los ejemplos provienen del yacimiento de Dry Creek. Fuente: Hoffecker (2001), Fig. 6. 
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Ilustración 11. Artefactos del Complejo Nenana: (a); punta pequeña triangular (Dry Creek); (b) base de punta lanceolada 
(Moose Creek); (c) punta pequeña (Walker Road); (d) bifaz triangular (Dry Creek); (e) punta lanceolada (Dry Creek); (f) 
fragmento de punta lanceolada (Moose Creek); (g) perforador (Walker Road); (h) hojita reutilizada (Walker Road); (i) 
perforador trabajado bifacial (Walker Road); (j) hojita reutilizada (Walker Road); (k) cuchilla reutilizada (Walker Road); (1) 
raspador convexo de doble lado (Walker Road); (m) buril atípico (Walker Road); (n) artefacto en forma de cuña (Walker 
Road); (o) raspador en lámina (Walker Road); (p) raspador en lámina (Dry Creek); y (q) raspador en hojita (Walker Road). 
Fuente: Hoffecker (2001), Fig. 8. 
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Ilustración 12. Imágenes de modelos 3D con contornos superpuestos de los retoques frontal y posterior de las puntas de 
proyectil Colby 348 (izquierda), Drake 561338 (centro izquierda), y Blackwell 8 y 9 (centro derecha y derecha). Fuente: 
Sholts, Stanford, Flores y Wärmländer (2012), Fig. 5. 
 
Como se ha mencionado, la teoría que cuenta con más investigadores a favor es la de que la industria lítica del 
Complejo Nenana se parece a la de Clovis y que, por tanto, podría ser su predecesora. Pero una de las últimas 
investigaciones sobre esta temática, llevada a cabo por Buchanan y Collard (2008), consiguió refutar el estudio fenotípico 
de Goebel del año 1991 sobre el que estaba basado esta hipótesis. Buchanan y Collard (2008) realizaron varios 
cladogramas que indicaban que Denali y Clovis se parecían más entre ellos que a Nenana, siendo el yacimiento de Dry 
Creek II el taxón más cercano a los conjuntos Clovis. Este hecho indica que o bien Clovis es descendiente de Denali, o 
ambos son descendientes de un complejo desconocido todavía; aunque Denali es un claro descendiente de la cultura de 
microcuchillas de Dyukati, en Asia (Faught, 2008). Asimismo, los resultados de sus cladogramas pueden disipar las dudas 
sobre el hecho de la existencia y/o 
ausencia de microcuchillas en los 
complejos, ya que indican que los 
ancestros sin microcuchillas como 
Nenana y los yacimientos del Paleolítico 
Superior de su estudio dieron paso tanto 
a descendientes con microcuchillas 
(Denali) como sin ellas (Clovis). 
Por último, Stanford y Bradley (2002) 
aportan un estudio que compara la 
tecnología lítica del Paleolítico Superior 
asiático con la industria lítica Clovis, 
indicando sus diferencias, y opinan que si 
la población Clovis proviene del noreste 
de Asia, estos tuvieron que desarrollar su 
característica industria lítica una vez 
asentados en el Nuevo Mundo, y en el 
caso de no ser así, entonces la idea de 
dónde provienen las gentes de la cultura 
Clovis es incorrecta.  
Faught (2008) dice que una cosa es 
Ilustración 13. Cladograma que muestra los datos de los complejos estudiados, 
observando la cercanía de Dry Creek II con los yacimientos Clovis de Murray 
Springs y Blackwater Draw. Fuente: Buchanan y Collard (2008), Fig. 6. 
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cierta: que los conjuntos Fishtail de Sudamérica se parecen más a los conjuntos de puntas acanaladas de Norteamérica 
que a Nenana o Denali.  
Paleoclimatología o paleoecología  
Constituye un aspecto fundamental saber qué tipo de clima predominaba en los parajes donde pasaban o se 
hospedaban los ancestros de los primeros pobladores del continente americano. Es muy importante ya que según los 
diferentes ambientes que nos encontremos puede ser más probable que grupos de poblaciones humanas sobreviviesen 
en ese entorno, así como también saber qué tipo de fauna habitaba estos sitios y por tanto determinar qué clase de 
alimentación tenían estos primeros americanos. Sabiendo los paleoambientes se puede entender la migración hasta 
Alaska y el territorio Yukón, que junto con el noreste de Siberia comparten una única historia de la Edad de Hielo (Elias, 
2002). La tarea es incluso más complicada al comprender el marco cronológico del LGM, y en ello se centran los siguientes 
estudios, en poder afirmar si se pudo traspasar el IFC con dataciones coherentes y en saber los tipos de ambientes que 
había en el caso de que se hubiesen aventurado por la costa del Pacífico. 
También es gracias a estos estudios que actualmente sabemos que había un puente de tierra que unía Asia con América 
(Hopkins, 1967). Por ello, para entender cómo llegaron los paleoindios al continente americano, primero debemos 
hacernos una idea de qué ambientes se encontraron a su paso y si estos fueron favorables para que prosiguiesen con el 
viaje hacia estas nuevas tierras. Así se dividirá en 2 apartados para mostrar los ambientes de Beringia. Por último, estas 
investigaciones contribuyen también a disipar las dudas sobre las rutas que estas personas tomaron para llegar aquí.  
Ambientes glaciares en Beringia  
Las condiciones climáticas en Beringia durante el LGM se creen que han sido frías y duras, pero la verdad es que las 
regiones más bajas de Beringia estuvieron libres de hielo durante esta etapa (Elias, 2001; Elias, 2002). El estudio de Elias 
(2000) basado en fósiles de escarabajos indican que en el yacimiento de Bluefish Caves había una temperatura máxima 
que comprendía desde 5,5ºC más frío que el actual alrededor del año 20.000 BP a 0,9ºC más caliente que el actual 
alrededor del año 18.000 BP. 
Goetcheus y Birks (2001) se encargaron de los estudios de vegetación, que dieron como resultado una vegetación de 
tundra cerrada, seca y rica en hierba (Elias, 2002) con una capa de musgo creciendo en un substrato calcáreo suministrado 
con loess, y por ello concluyeron que era una zona relativamente fértil. También hay otras opiniones, como la de Yurstev 
(2001, en Elias, 2001) que dice que Beringia tendría más diversidad herbácea en el mosaico de tundra y estepa que 
conforma. 
Ambientes glaciares finales en Beringia 
En el periodo del último glaciar sigue siendo un clima de estepa y tundra según Powers y Hoffecker (1989), pero 
comprendió unos cambios ambientales muy rápidos (Elias, 2001) que trajeron consecuencias, como la extinción de 
megafauna que supuso un cambio en la vida de los cazadores-recolectores.  
Según los datos procedentes del este de Beringia del estudio de Elias (2000) las temperaturas máximas comenzaron a 
subir alrededor del año 12.000 BP. Hay evidencias polínicas que indican que la vegetación de tundra herbácea 
predominaba en Beringia durante estas fechas, aunque también se registraron oscilaciones durante el Younger Dryas 
(entre el 10.800 – 10.000 BP) en el mismo este de Beringia (Brubaker et al., 2001, en Elias, 2001; Panyushkina, Leavitt, 
Thompson, Schneider y Lange, 2008 para Norteamérica). En la región de la Montaña Mackenzie, la parte más al este de 
Beringia, Szeicz y MacDonald (2001, en Elias, 2001) se encontraron evidencias de una mejora climática alrededor del año 
11.000 BP., dejando de existir a partir de esta época Beringia como una región biológica coherente (Elias, 2001).  
Relación con las posibles rutas migratorias   
Ice-free Corridor  
Como ya se ha mencionado arriba, ahora se piensa que la apertura del IFC solo pudo producirse alrededor del año 
12.400 BP. (Catto, 1996), proporcionando la evidencia más temprana de gentes viviendo en dicho IFC unos yacimientos 
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arqueológicos en la región de Alberta que son más jóvenes que 11.000 BP. (Beaudoin et al., 1996, en Elias, 2001), pero por 
esas fechas el yacimiento de Monte Verde, en Chile, ya estaba ocupado; además, son fechas inconsistentes con los 
hallazgos de otros yacimientos arqueológicos en Estados Unidos y el hecho de que Monte Verde estuviese ocupado 
alrededor del 12.000 BP supondría que los contingentes humanos se desplazasen al sur antes del LGM o por otra ruta 
(Elias, 2002). Otros argumentos en contra de este paso es el hecho de que las poblaciones no serían capaces de 
sustentarse en una tierra recientemente deshelada, sobre todo tratándose principalmente de poblaciones de cazadores-
recolectores (Elias, 2001). 
 
Ilustración 14. Mapa paleogeográfico de los glaciares de Norteamérica alrededor del 18k cal BP y 14k cal BP. Las áreas 
azules denotan lagos proglaciales. Los puntos rojos son los lugares donde se realizaron dataciones de radiocarbono. Se 
puede ver que el acceso a la costa desde el interior de Becosasringia está bloqueado por el hielo durante la última parte 
del LGM. Fuente: Madsen (2015), Fig. 4 
 
Además, no hay una trayectoria aparente de yacimientos que indiquen una progresión norte-sur, como se esperaría si 
todos los migrantes colonizadores llegasen a América por el estrecho de Bering, sino que más bien hay grandes distancias 
y superposiciones en las dataciones calibradas entre los yacimientos tempranos de Norteamérica (como Paisley Caves) y 
los de Sudamérica (Monte Verde) y Alaska (Broken Mammoth) (Faught, 2008).  
Migración por la costa del Pacífico 
Al contrario de lo que sucedía en el IFC, siendo un lugar infértil, las costas del Pacífico Norte eran una rica fuente de 
comida, incluyendo animales marinos, peces y mariscos (Elias, 2001; Elias, 2002; Stanford y Bradley, 2002), a lo cual gentes 
adaptadas a un ámbito marino, como podían ser los habitantes del noreste de Asia, ya les sería familiar y no tendrían que 
haber modificado su modelo de vida (Elias, 2001).  
También se puede observar en la Ilustración 14 que hay ciertas partes de la costa del Océano Pacífico que no están 
bloqueadas por el hielo, ni en el 18.000 BP y menos acusado todavía durante el 14.000 BP, lo que ayudaría a las 
poblaciones marinas en embarcaciones, tanto como porque eran lugares fértiles como para estacionarse durante poco 
tiempo y posteriormente seguir con su ruta hacia el sur.  
Paleogenética  
 Las investigaciones en paleogenética, o arqueogenética, han tenido mucho auge en esta última década. Se trata 
de estudiar el pasado por medio de los materiales genéticos que se encuentran en los yacimientos arqueológicos y se 
utilizó en un principio para desentrañar la historia de la evolución humana. También hay ejemplos donde se llevaron a 
cabo estudios de este tipo como el de Ötzi, el hombre de hielo. En el caso que nos concierne, los estudios paleogenéticos 
se han enfocado en descubrir los ancestros de los Nativos Americanos actuales, si hubo solo un pulso migratorio o varios, 
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si llegaron antes o después de hace 12.000 años…, utilizando 
tanto datos genéticos de estos Nativos Americanos (aunque en 
pequeña cantidad) como los encontrados en los yacimientos 
para relacionarlos entre sí y encontrar un vínculo común. 
Inicialmente, las investigaciones de ADN se centraban en el 
ADN nuclear, proporcionando estos datos genéticos una fecha 
de entrada de los primeros americanos alrededor de hace 
30.000 años (Schurr, 2000). Nuevos estudios genéticos 
moleculares, como el de la variación del ADN mitocondrial 
(ADNmt), cuya información genética se traspasa de madre a 
hijos e hijas, surgieron posteriormente. Últimamente, para 
añadir más información y saber más al respecto, se estudia 
también el cromosoma Y (NRY), el cual se transmite únicamente 
de padre a hijos varones.  
ADN mitocondrial 
Los primeros estudios realizados sobre el ADNmt indicaron 
que había cinco haplogrupos fundadores en los Nativos 
Americanos actuales. Un último estudio descubrió otro nuevo. 
Los cinco iniciales son el: A, B, C, D y X, y el nuevo: el M. La 
distribución geográfica y lingüística de los haplogrupos A-D 
sugiere que estos cuatro estuvieron presentes en la migración o 
migraciones originales, y que llegaron al Nuevo Mundo antes del 
LGM (Schurr, 2000). Actualmente, gracias al avance científico se 
puede llegar a lo que se denomina “el nivel de resolución 
máximo filogenético y genómico”, siendo así posible identificar 
todas las secuencias del ADNmt que han participado en una 
colonización o migración (Perego, Angerhofer, Pala, Olivieri, 
Lancioni, Kashani, Carossa, Ekins, Gómez-Carballa, Huber, 
Zimmermann, Corach, Babudri, Panara, Myres, Parson, Semino, 
Salas, Woodward, Achilli, y Torroni, 2010); dando en el caso de 
esta migración un total de 15 haplogrupos (ver Ilustración 15), 
de lo que en un principio eran escasos 4 o 5. 
Haplogrupo A 
Junto con los haplorgupos C y D, parece ser el más antiguo de los linajes del ADNmt en el Nuevo Mundo, con un margen 
de 47.650 a 23.535 años de antigüedad. Estos datos sugieren que las relaciones genéticas entre las poblaciones de Siberia 
y las Nativas Americanas son, en verdad, bastante antiguas (Schurr, 2000). Hay que tener en cuenta que la presencia de 
este haplogrupo en Siberia es más temprana que en América, por lo que se sugiere que pudo suceder un “cuello de 
botella” por el cual su variación se vería reducida, seguida de una expansión del haplogrupo A en el Ártico y las regiones 
Subárticas de Norteamérica (Schurr, 2000).  
Haplogrupo B 
Las frecuencias de este haplogrupo son altas en las poblaciones del Centro y Sur de América, mezclada con poblaciones 
de Norteamérica y ausente virtualmente en las poblaciones del noreste de Asia (Schurr, 2004, en Faught, 2008). Los datos 
obtenidos del RFLP sobre este haplogrupo indican que su estancia en América es considerablemente temprana (17.700 – 
13.500 años); pero análisis recientes indican que puede ser tan diverso y antiguo como los haplogrupos A, C y D, ya que se 
encontraría en América Central y Sur alrededor de hace 24.000 – 30.000 años (Schurr, 2000).  
 
Ilustración 15. Árbol que muestra las raíces de todos los 
haplogrupos Nativos Americanos conocidos. Fuente: 
Perego, Angerhofer, Pala, Olivieri, Lancioni, Kashani, 
Carossa, Ekins, Gómez-Carballa, Huber, Zimmermann, 
Corach, Babudri, Panara, Myres, Parson, Semino, Salas, 
Woodward, Achilli, y Torroni (2010), Fig. 2. 
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Haplogrupo C 
El haplogrupo C1 fue dividido recientemente en tres ramas, de las cuales el C1b y el C1c se caracterizan por unas 
edades y distribuciones geográficas que indican una entrada temprana desde Beringia con los Paleoindios. Sin embargo, 
las fechas del C1d parecían muy tempranas para corresponderse con ellas, pero el estudio de Perego et al. (2010) 
mencionado aquí indica que el haplogrupo Cd1 es lo suficientemente antiguo como para pertenecer a los haplogrupos 
fundadores. Es más, el C1d* y el Cd1d1 se encuentran en el Norte, en el Centro y en el Sur de América, por lo que es un 
linaje bastante extendido.  
Haplogrupo D 
Las investigaciones de Kemp, Malhi, McDonough, Bolnick, Eshleman, Rickards, Martínez-   Labarga, Johnson, Lorenz, 
Dixon, Fifield, Heaton, Worl, y Smith (2006) demuestran que existen linajes fundadores adicionales para el haplogrupo D 
en América. Esta información se obtuvo del ADN antiguo de un individuo de 10.300 años BP. en el yacimiento de On Your 
Knees Cave (Alaska), que pertenece al haplogrupo D, pero no al D3 ni al D4. También descubrieron que un único tipo 
fundador del sub-haplogrupo D fue llevado a América. El parecido de este haplogrupo se relaciona con un haplotipo de un 
individuo perteneciente a los chinos Han con sus mismas características.  
Este haplogrupo, junto con el B, el C y el U4 se encontraron en las poblaciones de Altái, aunque con frecuencias 
variadas, siendo los haplogrupos C y D los linajes más frecuentes entre dichas poblaciones, mostrándose consistente con el 
panorama de la reserva genética del ADNmt de Siberia (Dulik, Zhadanov, Osipova, Askapuli, Gau, Gokcumen, Rubinstein y 
Schurr, 2012). También se encontró en el reciente yacimiento de Hoyo Negro restos óseos de una niña, obteniendo 
secuencias del haplogrupo D1 para este individuo (Kemp, Lindo, Bolnick, Malhi, Chatters, 2015).  
Haplogrupo X 
Encontrado mayormente en el noreste de Norteamérica (Schurr, 2000), el haplogrupo X en un principio había sido 
identificado como un marcador del oeste europeo, denominados “others” ya que podrían derivarse del contacto 
postcolonial con los europeos, aunque también se encuentra en Asia central y en otros lugares (Faught, 2008; Schurr, 
2000). Posteriores estudios indicaron que este linaje 
también había sido detectado en dos poblaciones 
precolombinas y en algunas muestras brasileñas, 
implicando que este haplogrupo estaba presente en 
el Nuevo Mundo tiempo antes de que los europeos 
llegasen aquí, con un rango de edad que comprende 
entre los 35.000 a los 13.000 años de antigüedad 
(Schurr, 2000). 
Haplogrupo M 
El estudio de Malhi, Kemp, Eshleman, Cybulski, 
Smith, Cousins, y Harry (2007) identificó un nuevo 
haplogrupo entre los Nativos Americanos que no se 
había descubierto todavía. Los restos de dos 
individuos en China Lake, British Columbia, se 
corresponden con el haplogrupo M, que está 
ampliamente distribuido por Asia (Kivisild et al., 
2002, en Malhi et al., 2007). Esto indica que América 
fue colonizada por un grupo genéticamente más 
diverso de lo pensado.  
Después de que se confirmase que ambos 
individuos pertenecían al haplogrupo M, porciones 
de su genoma mitocondrial fueron proyectadas para 
polimorfismos que definieron los sub-haplogrupos Ilustración 16. Localización geográfica de las muestras analizadas 
en el estudio de Malhi et al. (2007). Fuente: Malhi et al. (2007), 
Fig. 1. 
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M7, M8 y M9, formas derivadas del haplogrupo M que se encuentran en las poblaciones del Este de Asia y en las de 
Siberia (Malhi et al., 2007). 
Seguramente el tardío descubrimiento de este haplogrupo se debe a que no había suficientes muestras de los Nativos 
Americanos actuales. Los autores de este estudio opinan que este hallazgo es  consistente con la teoría de una sola 
migración hacia América ya que este haplogrupo se encuentra en el Sureste de Siberia. 
ADN mitocondrial de Anzick-1 
Este yacimiento y el hallazgo de restos de un individuo ha sido mencionado arriba en las comparaciones 
craneométricas. Además, sobre los restos de este yacimiento se estudiaron también las secuencias de ADNmt y 
Cromosoma X e Y, dado que el niño enterrado era varón. Los datos obtenidos de los estudios de ADN son compatibles con 
la hipótesis de que Anzick-1 pertenecía a una población ancestral directamente relacionada con los Nativos Americanos 
contemporáneos (Rasmussen, Anzick, Waters, Skoglund, DeGiorgio, Stafford Jr., Rasmussen, Moltke, Albrechtsen, Doyle, 
Poznik, Gudmundsdottir, Yadav, Malaspinas, White V, Allentoft, Cornejo, Tambets, Eriksson, Heintzman, Karmin, 
Korneliussen, Meltzer, Pierre, Stenderup, Saag, Warmuth, Lopes, Malhi, Brunak, Sicheritz-Ponten, Barnes, Collins, Orlando, 
Balloux, Manica, Gupta, Metspalu, Bustamante, Jakobsson, Nielsen, y Willerslev, 2015). Concretamente, el haplogrupo al 
que pertenece es el D4h3a, uno de los linajes raros del ADNmt perteneciente a los Nativos Americanos (Rasmussen et al., 
2015; Perego, Achilli, Angerhofer, Accetturo, Pala, Olivieri, Kashani, Ritchie, Scozzari, Kong, Myres, Salas, Semino, Bandelt, 
Woodward, y Torroni, 2009) y también presente en especímenes antiguos y con ancestros asiáticos indiscutiblemente 
ligados a los Nativos Americanos contemporáneos (Raff y Bolnick, 2015). Su distribución es a lo largo de la costa del 
Pacífico, de Norte a Sur, lo que ha supuesto un apoyo a la teoría de la migración temprana por la costa (Raff y Bolnick, 
2015), en contra de la opinión de Rasmussen et al. (2015), que postulan que los Nativos Americanos son descendientes 
directos de las gentes que utilizaron la industria lítica Clovis y enterraron a este niño y refutan la teoría Solutrense.  
Análisis genéticos del hombre de Kennewick 
Algo parecido sucede con el Hombre de Kennewick, citado también arriba, que según los análisis craneométricos es 
más similar a las poblaciones de la Polinesia y Ainu que a los Nativos Americanos. Los análisis de su ADN permitieron 
encontrar los haplogrupos X2a del ADNmt y el Q-M3 del cromosoma Y (Rasmussen et al., 2015) que como hemos visto son 
haplogrupos pertenecientes a los Nativos Americanos, y ambos se encuentran en las poblaciones actuales.  
Aún así, hay que tener en cuenta las diferencias craneométricas, ya que pueden indicar una migración temprana y 
aislada o simplemente una variación intra-poblacional, como también se ha señalado en el apartado de craneometrías. Sin 
embargo, los análisis genéticos muestran firmemente el parecido del hombre de Kennewick con los Nativos Americanos 
actuales.   
Cromosoma Y 
Los estudios del cromosoma Y también se caracterizan por preguntarse la cantidad de oleadas que tuvieron lugar para 
entrar en el continente americano, con teorías que opinan que hubo una única y exclusiva hasta otra que postula que 
hubo tres migraciones. Bortolini, Salzano, Thomas, Stuart, Nasanen, Bau, Hutz, Layrisse, Petzl-Erler, Tsuneto, Hill, Hurtado, 
Castro-de-Guerra, Torres, Groot, Michalski, Nymadawa, Bedoya, Bradman, Labuda, y Ruiz-Linares (2003) definieron que 4 
de los 9 haplogrupos de las poblaciones examinadas estaban restringidos geográficamente a América o Asia.   
De forma general, los linajes del cromosoma Y de los indígenas americanos pertenecen en su mayoría a los haplogrupos 
C y Q, y la presencia del marcador M346 en Asia Central y Siberia ha reforzado el argumento de un posible origen en estas 
zonas de los cromosomas Y Americanos, dado que la posición del marcador M3 y L330/L333 en la filogenia sugiere que el 
Ancestro Común Más Reciente (o MRCA, sus siglas en inglés) de gran parte de los cromosomas Y de los Nativos 
Americanos estaba compartido con las poblaciones del Sur de Altái (Dulik et al., 2012), teniendo estos últimos más 
afinidad con las poblaciones de Mongolia y Asia Central.  
Los análisis del cromosoma Y llevados a cabo en el individuo de Anzick-1 determinaron que el haplogrupo al que 
pertenece es el Q-L54* (xM3) (Rasmussen et al., 2015), común entre los Nativos Americanos, y pudieron estimar que la 
divergencia entre los haplogrupos Q-L54* (xM3) y el Q-M3 se produjo aproximadamente hace 16.900 años.  
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¿De dónde procedían los primeros americanos según la paleogenética? 
Las investigaciones recientes han apuntado al Norte de China, al Sureste de Siberia o Mongolia como posibles lugares, 
ya que el haplogrupo D se encuentra presente en estas regiones (Schurr, 2000). Las mayores frecuencias de los cuatro 
haplogrupos fundadores se localizan exactamente en las regiones de Altái/Tuva/Lago Baikal. Mientras que el haplogrupo B 
no se encuentra en la mayoría de las poblaciones nativas de Siberia, el haplogrupo A sucede en bajas frecuencias fuera de 
Chukotka y los haplogrupos C y D son los linajes predominantes del ADNmt en el Norte de Asia, y son mutaciones de estos 
dos últimos haplogrupos los que indican otros lugares geográficos para buscara a los ancestros americanos. Estas 
mutaciones aparecen en el haplogrupo C en la región del río Amur y en el haplogrupo D en las regiones de Japón, Corea y 
Ainu (Schurr, 2000). Esta distribución sugiere que tanto el Este de Asia como el Sureste de Siberia o Mongolia pueden ser 
áreas de migración para estos dos haplogrupos.  
Más concretamente, el estudio de Dulik et al. (2012) apunta a la región de Altái, ya que ha sido habitable durante el 
LGM y ha tenido presencia humana desde hace 45.000 años, mostrando la arqueología de la región las diferentes culturas 
que vivieron aquí, además de que, como hemos mencionado arriba, se encuentran presentes tanto los haplogrupos 
fundadores de ADNmt de los Nativos Americanos como los cromosomas Y más frecuentes entre estos.  
 
 
Ilustración 17. Localización de las Montañas Altái, Mongolia. Fuente: Google Maps. 
VÍAS GENÉTICA Y ARQUEOLÓGICA COMO FUTURAS INVESTIGACIONES   
La arqueología y los estudios de paleogenética van de la mano, porque si no se continúa excavando y encontrando 
yacimientos con restos óseos, los estudios de ADN no se pueden llevar a cabo. Esta cuestión es fundamental, ya que la 
separación cronológica que indican los yacimientos mencionados a lo largo de este texto tiene que cubrirse de alguna 
manera; por lo tanto las excavaciones en el continente americano (tanto en el Sur como en el Norte), en Alaska y Siberia 
deben seguir desarrollándose para poder así dar respuestas a las preguntas que llevan siendo formuladas desde hace 
décadas.  
Ya que la teoría de la migración por la costa está teniendo mucho auge, investigaciones arqueológicas actuales se 
centran en la costa del Pacífico, y también bajo las aguas de este Océano. Sus objetivos son tanto encontrar lugares que 
estuviesen emergidos hace 13.000 años, cuando el nivel del mar era unos 100 metros más bajo que el actual, como 
evidencias de que antiguas poblaciones humanas vivían en estas zonas mientras colonizaban el Nuevo Mundo; también 
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hay lugares en los que el nivel del mar ha variado poco desde el LGM, y en uno de ellos, arqueólogos de la Universidad de 
British Columbia (Canadá) han hallado huellas y utensilios que datan de unos 13.200 años, mostrando que quienes las 
hicieron tuvieron que llegar hasta aquí mediante embarcaciones (Marris, 2015). Uno de los ejemplos con más impacto en 
la prensa mundial es el yacimiento subacuático de Hoyo Negro, encontrándose en el restos esqueléticos (Kemp et al., 
2015) de una niña, denominada Naia.  
Los problemas que conlleva el análisis genético es que hay que ser muy cuidadoso a la hora de la recogida del ADNa 
(ADN antiguo), ya que es probable que este sea contaminado con ADN actual de los arqueólogos o biólogos que lo 
recojan. Esto se soluciona al seguir una serie de códigos de higiene para no contaminar la pieza, como el hecho de no 
toser, no reutilizar guantes, etc. y también teniendo un registro de ADN de todos los integrantes del grupo de 
investigación que manejaron la pieza, para así compararlos con el resultado final y ver si el ADNa tiene trazas de ADN de 
alguno de los investigadores. Otro de los inconvenientes de la replicación de porciones de ADNa es que al pasarlo varias 
veces por la PCR para alargar la muestra, esta puede dar un resultado final distinto al inicial, aunque ocurre en porcentajes 
muy bajos y existe un control sobre ello.  
Estos son problemas menores, porque con certeza los futuros análisis genéticos de restos humanos, comparados con 
los de los indígenas actuales, proporcionarán un conocimiento más profundo de la prehistoria humana y, en palabras de 
Kemp et al. (2007), el registro arqueológico dará las mejores pistas para determinar los detalles exactos de cuándo y cómo 
los humanos se movieron a lo largo y ancho del globo terráqueo y cómo y quiénes entraron primero en América.  
CONCLUSIONES  
Las teorías que se desarrollaron al principio de este texto se han visto sometidas a los diferentes estudios que la mejora 
científica ha permitido, por lo tanto algunas de ellas han quedado descartadas, siendo este el caso de la teoría polinésica. 
Las hipótesis que todavía siguen en pie y con autores que las defienden son sobre todo la del IFC y la de la migración por la 
costa, y aún así, muchos autores se atreven a negar la teoría del IFC debido a las dataciones obtenidas en los distintos 
yacimientos del oeste y del este de Beringia que, comparadas con las del continente americano, no son consistentes, 
dando estas últimas dataciones fechas incluso más antiguas que las primeras. Los autores que niegan la teoría de 
migración por la costa es porque estas poblaciones deberían de tener embarcaciones, pero es un motivo en contra de esta 
teoría muy flojo, ya que tanto aborígenes australianos como los habitantes japoneses de las islas tenían embarcaciones 
(simples) ciertos años antes.  
Otro de los estudios para comprender este poblamiento es el de la paleoecología, que permite crear un escenario 
climático y geográfico en las zonas donde pasaron, o se cree que tuvieron que pasar, los primeros americanos para llegar a 
América. Los resultados de estas investigaciones aportan datos que son útiles a la hora de decidir si los contingentes 
poblacionales pudieron o no sobrevivir en diversas condiciones climáticas. Es más, es un buen punto a favor de la teoría de 
la migración por la costa la aportación de Faught (2008), opinando que si las poblaciones tempranas se localizaban en 
contextos sumergidos actualmente, podría ser que la gente fuese motivada a realizar actividades en el interior del 
continente debido al Younger Dryas y a los cambios del nivel del mar (las primeras transgresiones y regresiones) en las 
líneas de costa en esa época (Faught, 1996, en Faught, 2008), siendo este el motivo de por qué estas poblaciones se 
dirigiesen progresivamente hacia el interior del continente, por el cambio climático en los nichos ecológicos. 
Siguiendo la línea ascendente de progreso en los aspectos científicos, muchas de las aproximaciones metodológicas se 
han quedado por el camino en cuanto a la hora de clasificar “tipológicamente” los restos óseos encontrados, como es el 
caso de las craneometrías. De todas formas, las aproximaciones que no tenían una base científica se han ido 
substituyendo por otras que sí la tienen, como es el caso de los análisis genéticos llevados a cabo en las poblaciones 
Nativas Americanas actuales que permiten así comparar sus datos con los que se puedan encontrar en el registro 
arqueológico.  
En definitiva, todo sigue pareciendo muy teórico y se necesitan más datos tanto arqueológicos como genéticos, pero se 
está siguiendo una línea en mi opinión correcta que puede llevar, habiéndolo hecho ya, a entender mejor el poblamiento 
del continente americano. Hay que buscar yacimientos subacuáticos y en la costa, así como también obtener más cantidad 
de ADN de los indígenas americanos actuales, ya que la genética es un estudio fiable, como hemos visto, para hacer un 
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